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Presentación 

El Vía Crucis, también conocido como "Estaciones de la Cruz", es una tradición 

cristiana que conmemora los eventos que ocurrieron durante el camino de 

Jesucristo hacia su crucifixión en el Calvario. La práctica se centra en 14 

estaciones o momentos específicos que narran el sufrimiento y la pasión de 

Jesús desde su condena hasta su sepultura. 

 

Las estaciones son las siguientes: 

1. Jesús es condenado a muerte. 

2. Jesús carga con la cruz. 

3. Jesús cae por primera vez. 

4. Jesús se encuentra con su madre, María. 

5. Simón de Cirene ayuda a Jesús a llevar la cruz. 

6. Verónica limpia el rostro de Jesús. 

7. Jesús cae por segunda vez. 

8. Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén. 

9. Jesús cae por tercera vez. 

10. Jesús es despojado de sus vestiduras. 

11. Jesús es clavado en la cruz. 

12. Jesús muere en la cruz. 

13. Jesús es bajado de la cruz y puesto en los brazos de su madre. 

14. Jesús es sepultado. 

 

La historia del Vía Crucis tiene sus raíces en la devoción de los primeros 

cristianos en Jerusalén, quienes solían recorrer el camino que Jesús siguió hacia 

el Gólgota. A lo largo de los siglos, esta práctica se extendió por todo el mundo 



cristiano, y muchas iglesias y comunidades hoy en día realizan el Vía Crucis, 

especialmente durante la Cuaresma y, en particular, el Viernes Santo. 

Es un momento de profunda reflexión y oración para los creyentes, que buscan 

conectar con el sufrimiento y sacrificio de Jesús. Además, el Vía Crucis sirve 

como una forma de meditar sobre el amor y la redención ofrecidos a través de 

la crucifixión. 

 

Introducción 

Me llamo Josías. Soy un hombre sencillo, hijo de pastores, que vive de la tierra 

en los alrededores de Jerusalén. Mi vida ha transcurrido en la rutina de siempre: 

el trabajo, las oraciones en la sinagoga y las historias que los ancianos nos 

cuentan sobre las promesas de los profetas. Desde niño he oído hablar del 

Mesías, el Salvador prometido, pero con el tiempo dejé de pensar en eso como 

algo real. 

En el silencio del amanecer, me encontré con la multitud que seguía a un 

hombre condenado. Lo llamaban Jesús, el Nazareno. Había escuchado su 

nombre en los murmullos del mercado, en las conversaciones de los sabios, y 

hasta en las críticas de los fariseos. Decían que curaba enfermos, que hablaba 

de un Reino diferente, uno donde los últimos serían los primeros.  

Algunos decían que era un profeta, otros que era un blasfemo. Aun así, su 

nombre despertó en mí una inquietud que no pude explicar. Ahora, sin saber 

por qué, estoy aquí, entre la multitud, en este día oscuro que marcará mi vida 

para siempre. 

Mientras Él avanzaba, mi corazón empezó a recordar las antiguas palabras de 

los profetas: “Fue traspasado por nuestras rebeliones, molido por nuestras 

iniquidades” (Isaías 53:5). Ante mis ojos, esas palabras cobraban vida. No era 



un hombre cualquiera el que caminaba con la cruz; era el rostro del Amor 

dispuesto a entregarse por todos. 

Yo no entendía del todo lo que veía, pero algo en mi alma se conmovía 

profundamente. Cada paso que daba este hombre me hablaba sin palabras, y en 

cada caída, sentía que también era yo quien debía levantarse. Decidí seguirle 

paso a paso, no como un simple espectador, sino como alguien que deseaba 

comprender el misterio de su entrega. 

  



Primer Estación:  

Jesús es condenado a muerte 

 

Lo veo de pie frente a Pilato, golpeado, cansado, 

pero sereno. Algo en su rostro me desconcierta: 

no hay odio, ni siquiera miedo. Mientras la 

multitud grita "¡Crucifícalo!", pienso en las 

palabras de Isaías: "Fue despreciado y 

desechado entre los hombres, varón de dolores, 

experimentado en sufrimientos." 

¿Por qué no se defiende? ¿Quién es este hombre 

que parece llevar el peso del mundo en su 

silencio? 

 

 

 

 

 

Propósito: Acepta con serenidad las injusticias de la vida, 

confiando en que Dios tiene un plan más grande para ti. 



Segunda Estación:  

Jesús carga con la cruz 

 

Cuando le colocan la cruz sobre los hombros, veo 

su cuerpo tambalearse bajo el peso de la madera. 

Algo dentro de mí se rompe. Recuerdo el Salmo: 

"La carga de mis pecados ha caído sobre mí, es 

un peso que supera mis fuerzas." 

Él no se queja. Su mirada se fija en el suelo, pero 

parece ver algo más allá, como si supiera que este 

sufrimiento tiene un propósito. El peso de la cruz 

es abrumador, pero Él la toma sin rechistar. 

¿Podría ser Él el Mesías?  

 

 

Para leer también: 

"Vía Crucis: Con María, Madre de Jesús" - San Alfonso María de 

Ligorio 

Este clásico presenta meditaciones cortas acompañadas de oraciones 

devocionales, con un enfoque en la presencia de María en el sufrimiento de 

Cristo. 

Propósito: Carga con tus responsabilidades diarias con amor, 

incluso cuando parezcan difíciles. 



Tercera Estación:  

Jesús cae por primera vez 

 

El estruendo de su cuerpo cayendo al suelo me 

hace cerrar los ojos. La cruz lo aplasta, y pienso: 

"El Señor ha cargado sobre Él el pecado de todos 

nosotros." 

Mi corazón grita por ayudarle, pero mis pies están 

clavados al suelo. Sólo puedo mirar y sentir una 

vergüenza que no entiendo. Jesús tropieza, pero se 

levanta, decidido a seguir adelante. 

 

 

 

 

 

 

 

Propósito: Cuando caigas, no te quedes en el suelo. Aprende, 

levántate y sigue avanzando con valentía. 



Cuarta Estación:  

Jesús se encuentra con su 

madre 

 

María se acerca a Él. No dicen una palabra, pero 

sus miradas lo dicen todo. Me invade un dolor 

profundo al imaginar lo que siente esta madre 

viendo sufrir a su hijo. El amor y el consuelo 

entre Jesús y María me conmueven 

profundamente. 

Pienso en el cántico de Ana: "El Señor levanta 

del polvo al pobre, y saca del estiércol al 

necesitado." Pero aquí, ¿quién levantará a este 

hombre caído? 

 

 

 

 

 

Propósito: Acércate a tus seres queridos en los momentos difíciles. 

Su presencia es un regalo y un refugio. 



Quinta Estación:  

Simón de Cirene ayuda a 

cargar la cruz 

Un hombre es obligado a ayudarle. Lo veo vacilar 

al principio, pero después parece comprender que 

está haciendo algo mucho más grande de lo que 

entiende. Aunque obligado, Simón se convierte 

en un apoyo para Jesús. 

Pienso: ¿Y si a mí me pidieran cargar esa cruz? 

¿Sería capaz? "El que quiera seguirme, que tome 

su cruz." Estas palabras, que oí de otros que lo 

seguían, ahora cobran un significado aterrador. 

 

 

Para leer también: 

"Vía Crucis: Con San Charles de Foucauld" - Charles de Foucauld 

Este libro ofrece meditaciones basadas en los escritos del beato, con énfasis en 

el abandono total a la voluntad de Dios y la imitación de Cristo. 

 

Propósito: Sé un apoyo para quienes llevan cruces pesadas. Ofrece 

tu ayuda, incluso cuando no te la pidan. 



Sexta Estación:  

La Verónica limpia el rostro 

de Jesús 

 

Una mujer se abre paso entre los soldados y 

limpia su rostro ensangrentado. Él la mira con 

agradecimiento, y ella parece transformada. Un 

simple gesto de compasión alivia el sufrimiento 

de Jesús. 

Me viene a la mente el Salmo: "Busco tu rostro, 

Señor. No apartes tu rostro de mí." ¿Qué vio ella 

en esos ojos que la hizo actuar con tanta valentía? 

 

 

 

 

 

 

Propósito: Haz actos de bondad, aunque parezcan pequeños. 

Pueden transformar el día de alguien. 



Séptima Estación:  

Jesús cae por segunda vez 

 

El polvo se levanta cuando su cuerpo cae de 

nuevo. Los soldados lo golpean para que se 

levante, pero Él no responde con ira. Su cuerpo 

está débil, pero su espíritu sigue fuerte. 

“El justo cae siete veces, pero siempre se 

levanta.” Me doy cuenta de que no está luchando 

solo contra la cruz, sino contra algo mucho más 

grande. Su fuerza no es humana. 

 

 

 

Para leer también: 

"Vía Crucis con San Josemaría Escrivá" - San Josemaría Escrivá 

Incluye reflexiones breves y profundas del fundador del Opus Dei sobre el 

camino de Jesús hacia el Calvario, centradas en la santificación del dolor y el 

trabajo cotidiano. 

Propósito: Persevera. No permitas que los fracasos te detengan en 

tu camino hacia tus metas. 



Octava Estación:  

Jesús consuela a las mujeres 

de Jerusalén 

 

A pesar de su sufrimiento, Él se detiene para 

hablarles: "No lloren por mí, sino por ustedes y 

por sus hijos." Incluso en su sufrimiento, Jesús 

piensa en los demás. 

¿Cómo puede pensar en los demás mientras sufre 

así? Me siento pequeño, egoísta. Este hombre 

tiene algo que jamás había visto en otro ser 

humano. 

 

 

 

 

 

 

Propósito: No te centres solo en tus problemas. Busca maneras de 

consolar y ayudar a quienes también sufren. 



Novena Estación: Jesús cae por 

tercera vez 

 

Ahora su cuerpo parece no responder. Su rostro 

está hundido en el polvo, y el silencio de la 

multitud es ensordecedor. El camino parece 

imposible, pero Jesús sigue adelante. 

Pienso: "Porque yo soy un gusano, no un hombre; 

vergüenza de la gente y desprecio del pueblo." Sin 

embargo, no hay derrota en Él. Su voluntad es 

indestructible. 

 

 

Para leer también: 

"Vía Crucis" - San Juan Pablo II 

Este libro recoge las meditaciones del Papa para el Vía Crucis del Coliseo en 

Roma. Reflexiona sobre el sufrimiento de Cristo y su conexión con el 

sufrimiento humano. 

Propósito: Nunca te rindas, incluso cuando todo parezca perdido. 

La fortaleza interior siempre puede más. 



Décima Estación:  

Jesús es despojado de sus 

vestiduras 

 

Le quitan la ropa y, con ella, lo último que le 

quedaba de dignidad humana. Siento rabia por 

esta humillación, pero Él permanece en silencio. 

Jesús es despojado de todo, pero conserva su 

dignidad. 

“Repartieron mis vestiduras y sortearon mi 

túnica.” ¿Cómo podía David describir esto siglos 

antes? Todo parece estar escrito. 

 

 

 

Para leer también: 

"El Vía Crucis de las Familias" - Padre Slavko Barbaric 

Escrito desde la espiritualidad de Medjugorje, este libro aplica las estaciones 

del Vía Crucis a los desafíos y bendiciones de la vida familiar. 

Propósito: Aprende a desprenderte de lo material. Tu verdadero 

valor está en tu interior, no en lo que posees. 



Undécima Estación:  

Jesús es clavado en la cruz 

 

El sonido de los clavos atravesando su carne me 

hiela el alma. Algunos ríen, otros lloran. Yo sólo 

puedo mirar. El dolor es inimaginable, pero Jesús 

lo soporta por amor. 

“Mirarán al que traspasaron.” Ahora entiendo 

estas palabras. Pero ¿por qué este hombre permite 

esto? ¿Quién puede amar tanto? 

 

 

 

 

 

 

 

 

Propósito: Acepta los sacrificios necesarios para amar y servir a los 

demás. El amor verdadero requiere entrega. 



Duodécima Estación:  

Jesús muere en la cruz 

 

Su último grito rompe los cielos: "Padre, en tus 

manos encomiendo mi espíritu." 

Todo se detiene. La tierra tiembla. Mi corazón 

también. Sé que acabo de presenciar algo que 

cambiará la historia. Su último aliento es una 

entrega total al Padre. 

 

 

 

 

Para leer también: 

"Vía Crucis con meditaciones de Newman" - John Henry Newman 

Un enfoque poético y teológico, basado en las profundas reflexiones del 

cardenal Newman sobre la pasión de Cristo. 

Propósito: Vive cada día con la confianza de que tu vida tiene un 

propósito eterno. Entrega todo a Dios. 



Decimotercera Estación:  

Jesús es bajado de la cruz 

 

Lo colocan en los brazos de su madre. Nunca había 

visto una imagen tan desgarradora. 

Pienso: "Como un cordero llevado al matadero." No 

entiendo por qué, pero siento que este sacrificio tiene 

un significado que aún no alcanzo a comprender. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Propósito: Acoge en tu corazón a quienes han caído, ofreciéndoles 

consuelo y esperanza. 



Decimocuarta Estación:  

Jesús es colocado en el 

sepulcro 

Lo llevan a su tumba. Mientras ruedan la piedra, 

algo dentro de mí muere también. Todo parece 

terminar, pero sé que este no es el final. 

Pero una pequeña chispa de esperanza arde en mi 

interior. Recuerdo otra promesa: "No dejarás que 

tu santo experimente la corrupción." 

 

 

 

 

 

 

 

 

Propósito: Confía en que, incluso en los momentos más oscuros, 

Dios puede transformar tu dolor en nueva vida. 



Conclusión 

La Cruz: Puerta al amor eterno 

El camino terminó, pero su historia no. Allí, en la cima del Gólgota, cuando 

todo parecía oscuro, comprendí que la cruz no era derrota, sino victoria. En su 

último aliento, Jesús transformó el dolor en esperanza, el sacrificio en 

redención, la muerte en vida. 

Al descender del Calvario, mi corazón ardía con una certeza nueva. Este 

hombre, que había cargado no solo madera, sino el peso del mundo, no me pedía 

que entendiera todo de inmediato, sino que confiara. Sus ojos, llenos de amor 

aún en el sufrimiento, me invitaban a vivir de manera diferente: con fe, con 

entrega, con compasión. 

Cada estación de su vía crucis quedó grabada en mi alma como un propósito 

para mi propia vida. Seguirle no significa solo caminar tras Él; significa cargar 

también con mi cruz, mirar a los que sufren, y amar hasta el extremo. Porque el 

Vía Crucis no termina en la cruz; es el camino hacia la vida eterna. 
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